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Título: Religión en la Escuela para una Educación integral. 
Resumen 
No se puede separar o disociar la formación humana de la formación religiosa, creo que sería un craso error. A un niño no se le 
puede ofrecer una educación que no tiene en cuenta su integridad como persona, así pues, la educación deja de ser tal, cuando 
obviamos algunas de las dimensiones del ser humano. La Escuela debe ser libre, debe estar alejada de cualquier ideología, pues el 
verdadero paradigma de ella es formar personas íntegras, ya que a ella le corresponde que el alumno alcance su identidad 
personal. 
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Title: Religion in the School for an integral education. 
Abstract 
You can not separate or dissociate human formation from religious formation, I think it would be a gross error. A child can not be 
offered an education that does not take into account his integrity as a person, so, education ceases to be such, when we forget 
some of the dimensions of the human being. The school must be free, it must be far from any ideology, because the true paradigm 
of it is to form people who are whole, since it is up to the student to achieve his personal identity. 
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Partimos de un paradigma muy claro: la Escuela imparte una “educación integral”. Pero, ¿qué significa “educación 
integral”? Es un concepto nada claro en nuestra sociedad, entendida de distintas formas según el miembro de la 
comunidad educativa: maestros, alumnos, padres… Lo que sí es cierto, y todos deseamos es que nuestros alumnos salgan 
bien formados, quizás una panacea en nuestra sociedad actual, la española, ¡claro! 
Por “educación integral” entendemos no solo la información básica recibida, que ayudará a la persona para su trabajo y 
la vida en sociedad, sino también, y aquí viene la esencia de este tipo de educación por el que apuesta nuestro sistema 
educativo, a todo aquello que ayude al alumno “a ser” y “a ser con los demás”, para que en la convivencia con el otro, las 
aportaciones que se hagan sean para construir una sociedad mejor. 
Una educación integral debe abarcar a todo el hombre, y aquí sí quiero quedar claro, que la dimensión religiosa 
también debe ser tenida en cuenta en este tipo de educación, pues si no fuese así, no podríamos hablar de una “educación 
integral”. 
Para ello, voy a partir de dos enfoques o perspectivas que tienen esencias distintas, pero un mismo fin: la presencia de 
la Religión en la Educación. 
Por un lado nos encontramos con un “argumento personalista”, que parte de una idea clave y fundamental: “el 
hombre desde sus comienzos históricos es un hombre religioso”. Siempre ha habido una inquietud por parte del ser 
humano de dar sentido a su vida y de responder a la cuestión religiosa. 
Sencillamente, desde esta perspectiva del hombre, podemos dirimir que la persona es un ser pluridimensional, y por 
tanto, aquí encajamos como una pieza de puzle perfectamente realizada, la “educación integral”. No existe tal educación 
si la escuela no satisface cualquiera de las dimensiones de la persona, y si esto se lleva a cabo, el alumno recibe una 
educación incompleta, que no le ayudará a conocerse a sí mismo, ni a realizarse como persona. 
Si defendemos que la escuela desea una educación integral, debe estar presente en ella, la educación religiosa, tan solo 
por ser ésta parte específica del ser humano, y porque la condición religiosa constituye al ser, a la persona, es un factor, el 
religioso, único del hombre. Así, pues, formar, educar al hombre exige formarlo también en su dimensión religiosa. 
La educación se propone como meta que el alumno “aprenda a ser”, y esto, significa, que la persona se desarrolle y se 
realice como lo que es, “persona”, y así pueda alcanzar su “propia identidad”, su “propio yo”, su “propia personalidad”, en 
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boca de Zubiri, que consiga su “mismidad”, su “yoidad”. Es decir, que la persona sea ella misma, con su propio yo que la 
identifique. 
Si la educación religiosa no está presente en el sistema educativo, habrá una incoherencia pedagógica, si queremos una 
“educación integral”, y no permitimos que la persona sea educada en su “dimensión religiosa”. 
Cabe destacar un segundo argumento, que conocemos como “culturalista”, y que a mi parecer se encuentra 
íntimamente ligado al anterior, pues ambos defienden la presencia de la Religión en la Educación, desde la perspectiva de 
una “educación integral”. 
Para que una persona se entienda a sí misma, entienda su constitución como persona, comprenda su propio modo de 
ser, el cual no puede ir separado del propio entendimiento del medio en que desarrolla su vida, ni del modo de ser del 
otro con el que convive, es necesaria una “educación integral”, la cual, carece de identidad y de verdadera esencia, si no 
tenemos en cuenta el hecho religioso, que tan solo es constitutivo del ser humano. 
Verdaderamente, existen movimientos a favor y otros en contra, tanto del hecho religioso en el ser constitutivo de la 
persona, como al contrario, el hecho religioso es una dimensión más del ser humano, y además, se antoja única en él. 
No se puede separar o disociar la formación humana de la formación religiosa, creo que sería un craso error, y de 
hecho, hoy en día nuestra sociedad lo está pagando y con creces. Nos estamos apartando de Dios, lo estamos quitando de 
nuestras vidas, y cuando el Padre falta, la barca se hunde. A un niño no se le puede ofrecer una educación que no tiene en 
cuenta su integridad como persona, así pues, la educación deja de ser tal, cuando obviamos algunas de las dimensiones 
del ser humano. 
La Escuela debe ser libre, debe estar alejada de cualquier ideología, pues el verdadero paradigma de ella es formar 
personas íntegras, ya que a ella le corresponde que el alumno alcance su identidad personal. 
No debe caerse en una necedad muy presente en la sociedad, pues no podemos, por más que algunos quieran, quitar el 
papel fundamental que la religión ha tenido como parte fundamental en occidente. Sencillamente, ¿se puede entender el 
arte, la literatura, la filosofía o la historia sin tener en cuenta la religión? Creo y pienso que no. 
Se habla de ciertos analfabetismos, entre ellos, cómo no, el de falta de conocimiento sobre las TIC’s, pero ¿qué pasa 
con el analfabetismo religioso? Este también es una forma de incultura, que va más allá, pues el desarrollo integral de la 
persona no será tal, si carece de la formación religiosa.  
Este analfabetismo religioso hace que el ser humano caiga en una profunda ignorancia de sus raíces, pues tan sólo está 
liquidando a modo de incomprensión su cultura misma. 
Si un sistema educativo pretende que los alumnos no caigan en reduccionismos, por favor, que se dejen de ideologías 
políticas, y de “falsas verdades”, pues lo único que conseguirá será una persona incompetente. 
Que el sistema educativo, no políticos, ni grupúsculos sociales, adopte y apueste por una formación que oriente a la 
persona a construir su propia identidad, su propio yo, su esencia como ser único e irrepetible. 
Sinceramente, queda clara la opción de la presencia de la Religión en la Escuela. Cuando a un árbol se le costa sus raíces 
le suceden dos cosas, se seca y se cae. No dejemos que esto ocurra ya no solo con nuestros alumnos, sino con la sociedad 
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